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Trayectoria histórica de la Revolución cubana
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Céspedes y Martí




El statu quo colonial en Cuba

Antes de todo, es imprescindible ubicar la "revolución cubana" en su perspectiva histórica correcta, a saber desde la primera mitad del siglo 19, con el contexto del período inmediatamente posterior a la independencia del continente latinoamericano, y tomar conciencia del hecho histórico que podemos llamar la "excepción cubana". Con el derrumbe del sistema colonial espanol, se desarrolla en el continente un proceso de emancipatión, pero este seísmo continental no afecta a Cuba.

Las causas de esta excepciôn han sido estudiadas en varios trabajos, y recordemos solamente de forma sintética que las hay internas y externas: dentro de la Isla, la sacarocracia2 no deseaba cambios radicales que hubieran acarreado la muerte de la institución esclavista, base de su inmensa riqueza. La gran burguesía negociante y negrera de La Habana y Matanzas – si aceptamos el término de "gran burguesía" sin desconocer la contradicción existente entre el concepto de "burguesía" y el de "trabajo servil" –, no tenía nada que ver con las burguesías criollas que hicieron la revolución en los demás territorios latinoamericanos: existía además un verdadero síndrome del "peligro negro", nacido del recuerdo de las masacres ocurridas en la isla vecina de Haití, en la colonia francesa de Saint-Domingue. Los criollos acomodados de Cuba buscaron un pacto reformista con la Corona.

En cuanto a las causas externas, que son varias, cabe destacar la más potente entre ellas, es decir la política exterior de la joven potencia del Norte, los Estados Unidos de América. Esta política ha sido resumida tradicionalmente por la llamada Doctrina de Monroe, "América para los Americanos" (1823)3. Primero, notemos que queda expresada dicha política un ano antes de
la batalla de Ayacucho, la cual marca la derrota definitiva de España en el Continente. Es decir que con el ocaso de un imperio, ya está en ciernes uno nuevo. Esta opción geopolítica de los Estados Unidos va a tomar forma con el Destino Manifiesto (Manifest Destiny), que contempla que los territorios del Sur caerân fatalmente un día bajo la dominación del Norte. Con Cuba, cuya posición estratégica y riqueza siempre llamaron la atención de los presidentes americanos, se practicó la política de la "espera paciente", considerando que era más conveniente para Washington mantener la Isla codiciada entre las manos del amo más débil (es decir Espana), con el fin de recogerlo con mayor facilidad en el momento oportuno. Por lo tanto, los Estados Unidos no apoyaron a Bolívar cuando éste propuso el envío de una expedición a las Antillas para liberar a Cuba y Puerto Rico del yugo colonial español.






La Guerra de los Diez Años

En 1867, la estrategia reformista de la burguesía de Cuba chocô con la intransigencia de la Corona, y este fracaso contribuyó al inicio de la primera guerra de independencia, posteriormente conocida por Guerra de los Diez Anos (1868-1878). Varios propietarios de la parte oriental de Cuba se sublevaron contra el sistema colonial espanol, apoyados por sus esclavos a quienes otorgaron la libertad para que lucharan con ellos. Así se constituyó el ejército mambí4, dentro del cual los ex-esclavos asumieron un papel decisivo. Carlos Manuel de Céspedes, dueño de la finca La Demajagua, proclamó "Cuba Libre" el 10 de octubre de 1868, y dio inicio a la guerra de independencia, que se extendió hacia el Oeste. Se proclamó la República en Armas: en la Asamblea de Guaimaro quedó abolida la esclavitud, se nombró a Céspedes como Presidente.

En la capital, donde muchos jóvenes apoyaban la insurrección, los españoles instauraron un ambiente de terror, con una represión implacable: en 1871, ocho estudiantes de medicina fueron ejecutados por conspiración, sin pruebas. En la manigua5, los insurrectos vieron a varios de sus jefes muertos en combate (Agramonte, Céspedes, etc.), y el movimiento sufriô por las divisiones y la carencia de una jefatura civil. El general espanol Martínez Campos, aprovechando el cansancio y desgaste de diez anos de guerra, así como las divisiones internas de la parte cubana, sugiere una tregua (o fin de la guerra) que al ser aceptada por la direcciôn cubana, dividida y llena de contradicciones, toma el
nombre de Pacto del Zanjón. Ese pacto no aportô ninguna solución a la cuestión cubana: el general mambí Antonio Maceo no lo aceptó y quiso continuar la lucha (Protesta de Baragua).

La Isla se encontraba arruinada, pero la guerra, a pesar del fracaso, tuvo el mérito de haber provocado la unión en la lucha de criollos y esclavos, creando las bases de una conciencia nacional. De 1878 a 1895, el pais conoce una paz agitada (la "tregua fecunda"): en 1886, la Corona española abolió por fin la esclavitud en Cuba: pero en el campo reinaba una miseria generalizada, y los esclavos liberados no encontraban trabajo para subsistir. En 1892, José Martí formó el P.R.C. (Partido Revolucionario Cubano) para organizar una nueva guerra de independencia: con el general Máximo Gómez, Martí abrió la lucha contra el poder colonial en febrero de 1895.






La guerra y el Tratado de Paris (1895-1898)

En el Manifiesto de Montecristi (24 de febrero), Martí y Gómez expusieron ante el mundo las causas y los fines de la nueva guerra:


"La guerra de independencia de Cuba, nudo del haz de islas donde se ha de cruzar, en plazo de pocos anos, el comercio de los continentes, es suceso de gran alcance humano, y servicio oportuno que el héroísme juicioso de las Antillas presta a la firmeza y trato justo de las naciones americanas, y al equilibrio aún vacilante del mundo. Honra y conmueve pensar que cuando cae en tierra de Cuba un guerrero de la independencia [...] cae por el bien mayor del hombre, la confirmación de la república moral en América, y la creación de un archipiélago libre donde las naciones respetuosas derramen las riquezas que a su paso han de caer sobre el crucero del mundo [...]6"








José Martí

Al abordar el tema de la revolución cubana, nadie puede prescindir de un buen conocimiento de la vida y obra de José Martí, cuyo pensamiento esta presente en toda la historia de la independencia cubana, hasta nuestros días. Existe una nutrida bibliografía sobre la obra martiana7. Recordemos aquí solamente que el futuro organizador de la guerra de liberación contra Espana nació en La Habana en 1853: escritor polifacético, poeta de primera importancia, nos interesa ahora como precursor y promotor de la Revolución en Cuba, como portavoz del separatismo, fundador del Partido Revolucionario Cubano, partido concebido para organizar la guerra del 95, dándole una perspectiva histórica y
una ética. Para ello, se dedicó a lograr la unidad entre todos los cubanos, del exterior y del interior ("con todos y para el bien de todos"). Los jefes militares más prestigiosos, entre ellos los générales Máximo Gómez y Antonio Maceo, reconocieron la obra de unificación y concordia entre los elementos del exterior y el pueblo de la Isla realizada por Martí.

José Martí dio inicio al sublevamiento en los primeros meses de 1895. Con Máximo Gómez, redacta y firma el Manifiesto de Montecristi, documento que expone al mundo los objetivos de la guerra. El 11 de abril, desembarca con el general Gómez en las costas orientales de Cuba, al Sur de Baracoa, y emprende con sus companeros una marcha agotadora por la manigua. Cada noche él redacta en el campamento un Diario de Campaña que debía ser su última obra escrita. El 15 de abril, los oficiales militares cubanos nombran a Martí Mayor General del Ejército de Liberación. El 2 de mayo, Gômez y Martí, en plena manigua, sostienen una entrevista con un corresponsal del New York Herald, y el 5, se celebra el encuentro de ambos con el general Antonio Maceo. Durante esa reunión, Martí defiende con fuerza su concepciôn civil y republicana de la Revolución. Al continuar la marcha hacia el Oeste, Martí y Gômez, en la confluencia de los ríos Cauto y Contramaestre, se encuentran con una columna del ejército español. Durante el combate, Martí muere bajo los tiros de los soldados (19 de mayo).

Martí y su obra han cobrado una importancia excepcional no solamente para Cuba sino para América latina. En efecto, él fue elaborando, ano tras año, un pensamiento continental, como seguidor de Simón Bolivar, pero enriqueciendo ese legado con una doctrina anti-imperialista muy adelantada para su época. Se encuentra resumida en la famosa imagen martiana de "Nuestra América". Establecido en Nueva York de 1881 hasta 1895, Martí presenció el desarrollo de la nueva política de expansión norteamericana, en la prensa como en la Conferencia interamericana de 1889, en que participó como delegado. Por ello podrá escribir: "Viví en el monstruo y le conozco las entrañas". En la última parte de su vida, afirmó reiteradamente que se trataba de liberar a la vez a Cuba y Puerto Rico del poder español con vista a lograr una región libre capaz de impedir el paso del empuje norteamericano hacia los países del Sur del continente. Martí les otorga a las dos islas un papel estratégico de primera importancia, considerando que deben tener un nivel de democracia y de cultura tal que las respete el vecino del Norte. Martí concibió el Partido Revolucionario Cubano con esta perspectiva continental: evoca la liberación de Cuba dentro del contexto antillano y americano: también lo hace en el Manifiesto de Montecristi (al hablar del "archipiélago libre" y de "la república moral en América"). Para él, la independencia de las dos islas era imprescindible para que se cumpliera por fin la obra de Bolívar (veía la liberación de las dos islas como "la última estrofa del poema de 1810"). Por ello, siempre pidió a los demás países latinoamericanos su ayuda ("Si Nuestra América quiere su libertad, que ayude a liberarse Cuba y Puerto Rico"), Les explicô a los cubanos que después de la guerra contra España, tendrían que luchar por su segunda independencia.




Deseamos expresar nuestro agradecimiento más sincero al profesor cubano Carlos Lloga Domínguez quien se encargó de la revisión final del texto. Le agradecemos también a María Elena Orozco su imprescindible colaboración,


2 La sacarocracia es la gran burguesía azucarera de la Cuba de los inicios del siglo 19. Hablando propriamente, no se debería llamar « burguesía » puesto que su riqueza resulta del trabajo del esclavo, y sus miembros viven más bien como señores feudales, siendo de hecho una aristocracia del azúcar.


3 Sobre la historia y la ambigüedad de la doctrina de Monroe, se puede consultar, entre otros François Thual, Géopolitique de l'Amérique latine, Paris, 1996 (especialmente pp. 60-62).


4 "Insurrecto, rebelde, revolucionario. Nombre que aplicaban despectivamente los españoles a los cubanos alzados en armas durante las guerras por la Independencia y extensivamente a toda persona que conspiraba contra España. Hoy, libres e independientes del yugo español, el vocablo ha dejado de ser despreciativo para convertirse en el título más honroso que pueda darse a nuestros libertadores" (Léxico Mayor de Cuba, Esteban Rodríguez Herrera, Ed. Lex, La Habana, 1959).


5 La manigua es "conjunto intrincado de plantas y hierbas malas" (Esteban Rodríguez Herrera, Léxico Mayor de Cuba, op.cit. "Coger manigua" es equivalente de « prendre le maquis » en francés.


6 Se puede leer el texto completo en español con su traducción al francés en José Martí, La Guerra de Cuba et le destin de l'Amérique latine, éd. annotée et bilingue de Jean Lamore, Aubier-Montaigne, Paris, 1973.


7 Existe una nutrida bibliografía martiana publicada en Cuba. En Francia, se puede consultar, entre otros Jean Lamore, José Marti et l'Amérique, op. cit., y del mismo autor, José Martí, Ellipses, Paris (de próxima aparición).
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Cuba protectorado de Estados Unidos (1901-1933)




La Enmienda Platt

Cuba fue ocupada por el ejército norteamericano durante más de tres anos: este período fue utilizado por la potencia económica del Norte para establecer su dominio en la Isla. Quedaba a los Estados Unidos determinar un instrumento jurídico capaz de garantizar ese control en el futuro. El primero de esos instrumentos fue la Enmienda Platt, texto propuesto por el senador Orville H. Platt, y que fue agregado a la primera Constitución cubana en 1901. Su adopción por el nuevo Gobierno de Cuba fue una condición sine qua non para que el ejército norteamericano se fuera de la Isla. La Enmienda Platt instauraba, entre otros, el principio de intervención militar en Cuba si los Estados Unidos lo consideraban necesario, y el establecimiento de bases navales norteamericanas en el territorio cubano.

El segundo instrumento fue el llamado Tratado de Reciprocidad Comercial, firmado en diciembre de 1902, que dio a los Estados Unidos un control absoluto sobre el mercado de Cuba. La Isla se convertía de hecho en un protectorado al depender de un solo mercado todopoderoso, y obligada a adaptar su economía a los deseos de la potencia compradora.






La Isla se convierte en protectorado

La ocupación militar de la Isla por el Norte había provocado una profunda frustración en el pueblo, que acababa de sufrir treinta años de combates, para ver finalmente su bandera despreciada, y su Isla en manos de un nuevo amo: durante la ocupación, el general americano Wood tuvo todos los poderes, y gobernó la Isla con el apoyo de seis mil soldados durante tres años: se tomaron medidas sanitarias positivas para la población (como la erradicación de la fiebre amarilla, que fue una consecuencia de las investigaciones del científico
cubano Carlos Finlay). Pero el gobernador se dedicô sobre todo a crear las condiciones de un futuro control económico de Cuba por los hombres de negocios del Norte.

La nueva Asamblea constituyente de Cuba tuvo que aceptar la Enmienda Platt que se convirtió en ley de la futura República de Cuba. La economía de la Isla cayó de esta manera a las manos de los trusts, política que apoyarían los presidentes cubanos de la primera mitad del siglo 20, favorables a los intereses norteamericanos.

Cuando se organizaron elecciones en noviembre de 1901, las autoridades americanas impusieron la candidatura del conservador Tomás Estrada Palma (quien había apoyado en Nueva York la idea de la Enmienda Platt) y éste se convirtió en el primer Presidente de Cuba en mayo de 1902. Pidió su reelección al cabo de cuatro años: frente a la oposición popular, acudió él mismo a la Enmienda Platt y reclamó la intervención norteamericana. Esto provocó la segunda ocupaciôn de la Isla, que duraría de 1906 a 1909 (es decir que la Isla conociô seis años de ocupación en poco más de un decenio). El Secretario americano a la Guerra, Taft, se autoproclamó Gobernador General de la República de Cuba, y el ejército estableció en la bahía cubana de Guantánamo, una base militar americana de gran importancia estratégica. Entre otras ventajas, esta base naval les daba a los Estados Unidos el control del Mar Caribe y de la ruta hacia el Canal de Panamá.

El objetivo esencial de la Enmienda Platt, ya lo vimos, era la creaciôn de hecho de un protectorado en Cuba: fue en realidad el primer protectorado de Estados Unidos en América. Con el derecho de intervención, a que acudieron de forma amplia, y las ocupaciones, se instauró lo que Taft llamaba "la política preventiva", es decir que el gobierno de Cuba debía erradicar cualquier situaciôn contraria a los intereses norteamericanos, si se quería evitar otra intervención militar.

Esa política de "ingerencia preventiva" fue puesta en aplicaciôn cuando, en 1912, se produjo en Cuba el sublevamiento del Partido de los "Independientes de Color", con una represión brutal que causó la muerte de 3 000 cubanos negros. El Secretario de Estado americano, Philander Knox, enviô a la Isla a 500 marines, varios acorazados y puso en estado de alerta a 5 000 marines para invadir la parte oriental de Cuba. Entre 1914 y 1923, siendo Presidente de Cuba José Miguel Gômez, la política de ingerencia fue aplicada esencialmente a los sectores económicos.

Esto se tradujo por un fuerte aumento del flujo de las inversiones estadounidenses en el sector azucarero, atrafdas por las garantías que ofrecía la Enmienda Platt. Fue la época de la formaciôn de las grandes sugar companies, con centrales gigantes. En la zafra de 1913-1914, en vísperas de la primera Guerra Mundial, el 40 % de la producción azucarera del país saliô de los centrales norteamericanos. Con las destrucciones de la guerra en Europa, que aniquilô los campos de remolacha, Cuba conoció una época de "vacas gordas": los inversionistas americanos se enriquecieron vertiginosamente, así como la oligarquía local. Entró entonces en acción el sector bancario más potente de Estados Unidos, comprando masivamente centrales azucareros en Cuba. Esos
grandes grupos financieros tomaron el control de los recursos naturales de la Isla y de los sectores claves de su economía. El sistema del protectorado alcanzó su nivel más alto bajo la presidencia de García Menocal, quien identificó totalmente la política cubana con los intereses de Estados Unidos. El ejército americano ocupó de nuevo la Isla en 1917, manteniéndose en ella hasta el año 1922.






La Danza de los Millones y Machado

Ante la demanda internacional de azúcar en los últimos tiempos de la Guerra Mundial (1918), los precios subieron vertiginosamente hasta el otoño de 1920, cuando se pusieron bruscamente a bajar, provocando "la bancarrota del pueblo y Gobierno de Cuba, [y] trajo una nueva forma de tutela politica yanqui y dio a Wall Street el control económico de la Isla. Ningûn episodio de la historia de Cuba ha sido tan dramâtico, funesto y complejo como éste...", segûn el historiador norteamericano Leland Jenks1
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